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s a m H ® i L J L o

D .  P » l i l o  f i e  S a n t i»  M a r ía .

A dm irable se ha m ostrado  siem pre la  ig lesia , al 
c eñ ir  á sus héroes principales el laurel d e  la  in m o r­
ta l id a d : por desusados senderos los ha conducido has­
ta  la cum bre  de  Sion ; el m undo  los ha  visto des­
aparecer de su  e sfera , y rem ontarse de im proviso sobre 
las a ltu ras  san tas . Pero  si nuestra  adm irac ión  ere- 
re  al considerar los estrem os de esa su b litn id a d , d o  

e u cu eo tra  meoos so rprfsa  eo la com binación  de los 
trá m ite s , po r d o n d e  los condujo la  Providencia. La 
h isto ria  eclesiástica 8 ja m uchas veces su  in te rés  en  la 
sim ple n a rrac ió n  de  estos hechos: ella nos lia d ictado 
la m aravillosa vida de aquel, cuyo nom bre  acabam os 
de tran sc rib ir  a l p ie de su  r e tr a to ,  con  la  sa c a  in ­
tención de lisongear por a lgunos m om entos la  cu riosi­
dad de nuestros lectores.

Fué  D . Pablo  de  Santa M aría ju d ío ,  descendiente 
de la  tr ib u  de  Leví. No sabem os cuando esta  fam ilia 
in tro d u jo  su doniicilio en B u rg o s, pues su  apologista 
mas an tiguo  F r .  C ristóbal de S a n to tis , solo nos dice 
que el pad re  de  D . Pablo  m urió  en  sus falsas c reen ­
cias, y su  m adre d esp u ís  de bautizada , se  llam ó M a­
r ía . Sus h ijos fueron  s ie te ;  P a b lo , que  era el m a­
yor ; Alvaro G a rc ía , cronista  r e a l ; Pedro  Suarez, M a­
r ía  y tres herm anas, que  hicieron voto de castidad

A«ÍO I I .  — 4  DE A O C S T O  D E I S - Í 4 .

por to d a  su  vida é ignoram os su s nom bres,
D esde los prim eros años m anifestó Pablo  liallarse 

do tado  de una sagacidad p o rten to sa , de  m ucha p ru ­
dencia y  sobre todo  de una  g ran  ap licación a l e s tu ­
dio de la  E sc ritu ra . Al e n tra r  en  la  ju v en tu d , d o n ­
de la  ra so n  d io ca  frecueutem ente con escollos desco­
nocidos , q u e  la ponen á riesgo de precipitarse en  el 
abism o del e r ro r ,  nuestro  h éroe, im b u id o  en  sus dog­
m as , se declaró enem igo cap ital dei nom bre  c ris tia­
no y  fo rm idab le  defensor de la secta  rabínica. A d ­
m iraba en  m edio de su  obcecación la  suav idad  del 
E vangelio , el e stríe lo  cu m p lim ieo to  d e  las profecías 
y la  d o c trin a  m ilagrosa de Jesucristo ; pero su  en ten d i­
m ien to  estaba ofuscüdo y no  percibía sino  u n  ra jo  
m oribundo  de verdad . S in em bargo, com o sus p rendas 
eran  re levantes y  no  m enos su  e s tirp e , se vio so lici­
tado de /as jóvenes m as ilustres de su  s e c ta , en tre  
las cuajes prefirió una  llam ada J u a n a ,  de  ia  tribu  
de J u d á ,  cuyas fa m ilia s , seg'.in S. líp ifa n io , podían 
ún icam ente  enlazarse  con la s  de la t r ib u  de  Leví. Kste 
m atrim on io  contraído en el año 1876 produjo cinco 
h ijo s : A lfonso , O bispo de B u rg o s; G o n za lo , Obispo 
de P la se n c ia ; Pedro, de C artag en a ; Alvaro Sancho, 
y  p o r ú ltim o M aría h ija  q u in ta , que  yace con su
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m arido  en  el m onasterio  an tiguo  d e  S, ItdefoDso de 
esta  c iudad.

La B ib lia , ese  g ran  poem a de los s ig lo s , que 
refunde  en  sí c u an to  la im ag inac ión  del hom bre  puede 
abarcar de m as b e llo , elocuente y  p e rsu as iv o ; ese 
testam en to  augusto  del legislador su p re m o , que so r­
prende por su  sencillez , eocan ta  por sus bellezas y 
arreba ta  por el caudor de  su  e s t ilo , in sp iró  por fin 
á  nuestro  israe lita  u n a  presunción m uy fuerte  en 
favor del cristian ism o. G uiado por ella llevo adelante 
su  resolución d« convertirse; é iu stru id o  suficientem en­
te  en la  doctrina  de J e s i is , le  fueron  abiertos los 
tesoros de la  g ra c ia ,  descendiendo sobre su  cabeza el 
agua lu stra l en  el d ia y cap illa  de S ta. Práxedes d e n ­
tro  de la iglesia  m ayor de B u rg o s , á los cu aren ta  años 
de  su  e d a d , que fu e  e l de 1390. E ligió desde luego 
po r a rm a s , conform e acostum braban  en aquel tiem po 
los n o b le s , u n a  flor de lis d o rada  sobre cam po ver­
d e ;  divisa perteneciente á su  padrino  ü .  Garci A l­
fonso  de C o v arrub ias, canónigo tesorero de Burgos. 
Quisieron tam bién  hacerse prosélitos de la  nueva ley 
los h ijos del catequizado , y recib ieron tam bién  el 
bau tism o. A estas conversiones reun ió  posteriorm ente 
D . Pablo  la  de  su  m adre y h e rm a n o s ; pero hu b o  de 
su frir el am argo conflicto  de som eterse a l  divorcio, 
en  v irtu d  de la  resistencia que  m anifestó su rouget 
para  ab razar e l cristian ism o.

L ibre D . Pablo del yugo m atrim on ial partió  á 
P a r ís ,  cu n a  entonces de universal in strucc ión , á  cuyo 
fom ento  no  con tribuyó  poco, despues que hecho sacer­
d o te ,  fue nom brado  p a ra  regen tar las cátedras mas 
respetab les d e  aquella u n iv e rs id ad , en donde se n u ­
tr ía n  los talen tos m as privilegiados del sig lo . E l suyo 
abrazaba colosales id e a s ,  y no  sa tisfaciéndole  los la u ­
re les con que  por todas partes le  regalaba su  a lta  
d isp o sic ió n , m archó á la c iuda 't de A v iñon , asiento 
de  la  corte  ro m a n a ,  con án im o d e  pred icar el E v an ­
gelio á  los in fie les , n o  sin  haber recib ido  au tes la 
agradab le  nueva de ser c ris tiana  su esp o sa , m edian te  
lo s  consejos, que él ia su m in is trá ra  en correspondencia 
ep isto lar. Adm iró tan to  a l Sum o Pontífice el caudal 
de  sab iduría  reun ido  en  el apóstol e sp a ñ o l, que en 
prem io de su s trabajos le  nom bró  arcediano de T re- 
v iñ o ,  d ign idad  vacante á la sazón en 1a C atedral de 
B urgos. Ignoram os si llegó á  to m ar posesion , pues 
que á m uy poco tiem po le vemos heelio canónigo 
de Sevilla, en  cuyo punto  residió m as de  tre s  años.

Ki R ey D . E nrique  III de  C a stilla , le  rem uneró  
aun  oou n iayor lib e ra lid ad , asignándole la m itra  de 
C artagena , que no sin  prolija  resistencia adm itió  en 
el año 1402 , cuando  rayaba en los cincuenta y dos 
(Je su  edad. Su inesperada exaltación fue un  poderoso 
estím ulo para  sacrificarse en obsequio de su rebaño, 
si»  tom ar eu  cuen ta  jam ás que  era un príncipe ecle­
s iá s tic o , p3'’® o cu rrir á todas las necesidades d e s ú s  
feligreses con una  m ansedum bre verdaderam ente he­
ro ica . V isitó p u c h a s  veces su  D ió cesis , coharló  los 
abusos, puso d ique á los estragos de  la beregfa; t r iu n ­
fó  da los sofistas in c ré d u lo s , y esterm iuó los vicios- 
H u b ie ra , á no  d u d a r lo , sucum bido bajo el peso de

tan ta s  fa tig a s , si el cielo no  hubiera señalado al brillo  
de  sus v ir tu d e s , horizonte m as vasto. A un  tocaba 
esta g ran  lum brera  la  m itad de  su  c u r s o ,  y  ten ia  
que  a travesar inm eusos espacios de  lu z ,  an tes que 
descender á  las tin ieblas del féretro.

Como el M onarca estaba noticioso del m érito  y 
re c t i tu d ,  que  caracterizaban al Obispo de C artagena, 
n o  solo deseó conocerle y t r a ta r le ,  sino que respetó 
adem as su  dictám en em itido  verbalm enle en las c o r ­
t e s , que  se ceiebrarou en Toledo el año 1402 , para 
t r a ta r  negocios referentes á la conquista  de  G ranada. 
P o r  aquel tiem po  acom etieron al Rey los síntom as 
de su  en fe rm ed ad , y queriendo a rre g la r  del modo 
m ejor la  adm in istración  del E s tad o , elevó á D . Pablo 
á ia  suprem a d ign idad  de p rim er C an c ille r , que  va­
caba por fallecim iento de D . Pedro L ópez de  Ayala. 
D eclaró por heredero a l trono á D . J u a n ,  n iñ o  de 
veinte y dos m eses, y por G obernadora  á la  Reina 
D oña C atalina y a l In fan te  D . E eroando , su  herm ano, 
y por albaceas al condestable D . R uy  López Dávalos 
y  a l Obispo d e  C artagena.

M urió el Re> entre las dos y las tres de la  m a ­
d ru g ad a  del 25 de D ic iem brede  i406 . Su testam ento , 
escrito sobre dos hojas de pergam ino un idas con e n ­
g ru d o , se depositó por orden de D . Fernando en una 
arca  de h ierro  cerrada con cuatro  lla v e s ; una  fue 
entregada á D  J u a n ,  O bispo de S igüenza, que  gober­
naba la iglesia toledana por m u erted e l célebre D on Pedro 
Tenorio ; la segunda recibió el Infaiite; la  tercera Don 
Pedro Suarez de S ta. M aría , d ipu tado  p o r la  ciudad 
de B urgos, y  ia ú ltim a su  herm ano 1). Pablo.

Receloso el In fao le  de a lgún  con tra tiem po funesto 
á la  qu ietud  de ios pueb los, salió acom pañado de 
a lgunos g randes con dirección a Segovia el 1.° de 
Enero de  1407. A lli encontró  á la R eina y á s u  h ijo , 
tem erosa la prim era de las p re tensiones, que D . Ju a n  
de Velasco cam arero m ayor del d ifun to  Rey alegaba, 
cou respecto al derecho de tu te ia , las cuales sostenía 
fun d ad o  en cláusulas au tfu iica s  dcl re a l testam ento , 
que  le  hab ían  sido com unicadas por reservado con­
d u c to . E fec tivam ente, una de ellas espresaba se r vo­
lu n ta d  del tes tad o r que su h ijo  D . Ju a n  reconociese 
p o r tu to res d u ran te  su« m iuoría á D . Ju a n  d e  T elas- 
c o , á I). Diego López S tu ñ ig a , ju stic ia  m a y o r , y  á 
] ) .  Pablo  d e  San ta  M aría , Obispo de C artagena: mns 
el In fan te  D on Fernando supo conducirse  con una 
destreza portentosa en tan  dehcado a su n to , separando 
de la educación del Príncipe aquellos m ag n a te s , y 
tom ándola á su  c^rgo en unión de ia  R eina y el O bis­
po Don P a b lo , que  nunca la defraudaba sus im por­
tan te s  consejos.

(Se co n íin u a ra .)
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C a rla s  d e l P . -F. E n r iq u e  F lo r e z , íí D. F ern a n d o  
López de  C á rd e n a s  c u ra  p á r r o c o  de M o n to ro , de  
ta  R ea l A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia  , p en sio n a d o  
p o r  S .  M . e tc . (H

TER C ER A .

Muy Sr. m ió : No e ra  im agiQable que el portador 
del recado se volviese s í d  llevar la  respuesta. Y o envié 
m is libros á su  posada y ya  no estaba en  ella. Usted 
cu idará  d ir ig ir  á o tru  que  los lleve.

Brava envidia le tengo á  V. eo  los paseos que me 
refiere sobre sepulcros y  en  e ld e t  M arm ole jo , en  que 
tam bién  se  ba ila rán  m uchas m em orias ro m a n a s , de­
m as de lo que  mica k  h isto ria  n a tu ra l. Pero  ya que 
no puedo gozarlo y o ,  m e alegro sea V. q u iea  tenga 
esos buenos ra to s , pues los sabe aprec iar y d a r  va* 
lor. El tiem po es m uy p ro p o rc io aad o , pues acá go* 
zam os prim avera. Para  m ediado de J u n io ,  si Dios 
q u ie re , pasaré á  reconocer la  tierra de  B urgos, de
cuya Sede e^toy escribiendo y se halla m uy e m b ro ­
llad a . L a ausencia de  la  celda no  lleg a rá  á dos m e­
ses : y no  puedo an tic ipar el v ia je ,  asi por el clima 
de aquella t ie r r a ,  como porque el im presor de  la 
España S ag rad a , me tiene tadavía  m ártir  con su  pren> 
sa . Meraorius á esos m is S eñ o res , y  m andar i  este 
su  devoto. M adrid y Abril 28 de  69 etc.

B . L . M. de V . e tc .

CUARTA.

Am igo y S r : volví da  mi viaje con salud á D ios 
g ra c ia s : sin  em bargo de los m uchos frios que  b i20 
d iariam en te  s ia  in te rrupción  hasta On de Ju lio . Los 
vientos fuertes no me perm itieron reconocer los sitios 
donde no  pudo e n tra r  el c o ch e ; pero s in  em bargo de 
m uchos riesgos de precipicios y angostura  de cam i­
n o s ,  reconocí lo  principal que deseaba y estuve e s  
los m onasterios de C a rd eñ a , A rian za , Silos, S. Ju an  
de O r te g a , pasando  h asta  M ontes de Oca e n  busca 
del sitio  de la an tigua  ciudad episcopal de  Auca. L a 
Catedral de  B urgos me franqueó los libros de  su  ar- 
cbivo sobre donaciones y p riv ileg ios, y  q u ed o  traba* 
jan d o  sobre ellos. De h istoria  n a tu ra l no  hallé  mas 
que petriflcaciones, porque la gente no  se  ha  dedicado 
m as que  á  sus labores.

Me alegro que V . se divierta descubriendo curiosidades 
naturales y artificiales; pero en lo que  m ira  á letras des­
conocidas no necesita fatigarse en  c o p ia r , porque lo 
q u e  no  entiendo no me tira .

P o r acá han  tem plado ya los calores y espero su ­
ceda lo m ism o p or a l lá ,  para  que V. se pasee y las 
m adam as. Yo me vuelvo á m eter en las prensas de 
m is im presores para  acabar de  pagar m is pecados; pero 
quedo siem pre á las órdenes de V. etc.

M adrid y  Agosto 39 de  69.
B . L . M. etc,

(I) Veáse el número aot«ior.

POE SIA S.

A  V JV A  P A l i O l t l A .

¿Porqué en  lecho solitario 
con acen to  funerario  
asi cau tas tu  do lor?
¿ porqué en lú g u b re  lam ento  
suspiros lanzas al viento ?
¿por quién  lloras ?—P o r mi amor. 
P o r tu  a m o r? ¡p o b re  palom a! 
m arch ita  flor sin  a rom a , 
ya  com prendo tu  in q u ie tud ; 
y  por qué  lejos del nido 
tu  am or está?  ¿le  has p e rd id o ?  
¿ q u e  llo ras?—Su in g ra titu d .—

Su in g ra ti tu d ?  no  te  a m a ?
« ve crecer m i ardiente llam a 
y  rie  de  mi pasioD-,

Pues siendo ingrato  contigo 
veute palom a coom igo 
y te  daré  el corazou.
— «N o puedo—L e adoras tanto? 
— Es m i d e lic ia , m i encanto  
le  idolatro  á  mi pesar.
Que al b lando  y du lce  m urm ullo 
que fo n n a  su  tierno arru llo  
n o  se le puede esquivar.

E n la p in tad a  pradera  
le VI por la vez prim era 
y mi a lm a encadenó.» —
¿ Con qué es tan ta  su  herm osura  ? 
— “De sus plum as la  b lancura  
fascinada u e  d e jó ....

Y luego a l tender los alas 
de resplandecientes galas 
cual vistoso q u e ru b ín ,

le contem plé con su  vuelo 
que  raudo cruzaba el cielo 
del uno al o tro  confín.

Y  un d iá vino á m i lado 
de la« au ras fa tig a d o ,
y  en m i n ido  le  am paré;

Y le b rindé con mi lecho 
y  entusiasm ado m i.pecbo 
am orosa le a rru llé .

Y el ing rato  m u rm u ran d o , 
su  plum age desplegando
le  vi presuroso h u ir ,

Y en las estendidas lom as 
tam bién con o tras palomas 
su s caricias com partir.

De en tonces tr is te  y llorosa 
con plegaria lastim osa, 
canto  m i penoso a fán ,

Y n ingún  con^llu^o m iro 
que de suspiro en  s jsp iro  
vienen mis ho ras v van.—
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E ntiendo  ¡in feliz! tu  c u ita , 
(pobre azucena luarcliita 
al fu r o r  del aquilón  !

Y si el am or te  encadena 
tengo de tu  am arga pena.... 
—¿ q u é le  tienes?—compasiont

R . FRA NQU ELO:

AL. SEPULCRO D EUl UERUANO.

Nuestras vida; eoo luí rios 
Que van á dar eD le mar 
Que es el morir.

iQRCe MANttlQDC.

Tum ba so lita ria  ;  t r i s t e ,
Que d e l m undo en  la  m orada^
Vives de él ta u  o lv id a d a ,
C ual d e l m ortal la  virtud .

Que n i u n  recuerdo b rillan te  
Sobre tu  losa m o rtu o ria .
H a dibujado la  h is to r ia ,
N i ha  bosquejado el cincel.

Que nadie tu  nom bre  llora 
E n  sen tidas e leg ías ,
Y  ves resbalar los d ia s ,
Olvidada y  sin  am or.

Despierta, que  aun  hay qu ien  toque 
T u recin to  so lita r io ,
Y á la  lu?. de leve rayo
Que arro ja  en  su  m uerte el s o l ,

Visite con faz tranquila
Y  con m irada se ren a ,
E sta  m ansión que de  pena 
E s para  el tris te  m ortal.

H ay qiiieu en tu  pobre adorno  
R ecuerdos eucuenvre gra tos.
Que n o  todos son ingratos, 
i T am bién  para  t i  hay am or !

H ay en  tu  recinto toscO'
Y  en  tu s pilares g roseros,
Loe goces m as lisongeros 
P a ta  qu ien  te  am a cual jo ;

E m pero  no  me m aldigas 
Si con m undanas p isad as , 
Profano aquestas m oradas 
Que son descanso e te rn s l , 

y  perm ite que  m i labio 
Toque de tu  huesa fria 
L as cenizas, que  á porGa 
Consum e el tiem po voraz.

Y  an tes que su  fu e rte  brazo 
L as reduzca á  tie rra  leve.
Pueda yo en tu  lecho breve 
M is lágrim as enjugar.

Y a l m irar lo  que se  hicieron 
Deste m undo lo s d espo jos, 
R iegue con llan to  m is ojos,
C on llan to  del corazon.

Q ue a l separarm e de tí 
P ueda con tar á  ese m u n d o ,
L o pestilen te , lo  in m u n d o ,
De su  avara m u ltitu d ,

Y  decirle qué  se hicieron 
L as vanidades m u n d an a s ,
L as liviandades profanas 
Q ue,el tiem po le  arrebate).

Y <]ué se hicieron las galas 
De la  florida h e rm osura ,
Y  la gentil apostura 
D e tan to  jóvea  galan .

Qué se hicieron los am ores,
Los fantásticos d e se o s ,
Y los locos desv an eo s,
De su  ardiente ju v en tu d ....

T odo pereció y  es vano 
Q uerer buscar sus despojos 
Q ue ofrecen solo á  los ojos 
L lan to  y lu to  a l corazon.

¿Qué se  h icieron pobre herm ano 
T an ta  honradez y can d o r ?
Y  qué  se hizo del am or 
D e lu  tie rna  ju v en tu d ? ....

N ada respeta la  parca ,
T odo lo  consum e im pía ,
L a  v irtu d  la  h ipocresía.
Todo destruye á la  vez.

Pobre  herm ano tu s  megilla*
T u  c a u d id e z , tu  h erm osura , 
Gentileza y  a p o s tu ra ,
Son ceniza leve y a ....

M as si tu  alm a dichosa 
L a m ansión del justo  habita .. 
Debes tener por precita 
L a  m orada del m ortal.

Todo en ella son pesares,
Todo en ella son d isg u s ta s ,
E n  tan to  que en la del ju sto  
Todo es placer celestial.

Y A diós tu m b a  so lita r ia ,
R eposa o tra  vez en caim a,
Como la  huérfana palm a 
Que crece en la  soledad.
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Yo vagaré p o r el orbe 
S in saber doDde me lleva,
La ioesplioaLle carrera  
De este m undo engañador;

H asta que á  tu  lado Tenga 
A descansar desta ,
M iserable y  afligida 
Como todo  lo  m orta l.

En lan to  tu m b a  querida 
Recibe mi tr is le  llo ro  ,
U nico reslo  y tesoro 
Del halago fra te rn a l^

O
L, V IL L A M JEV A .

LAS TOKBES SE ALTAUTnA.

G alicia siriien d o  de cam pam ento  á los restau rado­
res de E sp in a ,  se dividió en desiguales p a tr im o n io s ,  
que se h icieron la  g u erra  separándose en b andos 
hostiles que  la llevaban á  sa c o , ;  levan tando  en lo 
ocu lto  de  las m on tañas y  en lo florido de las cam* 
pinas la s  co lum nas m il ia r ia s  de  su s espediciones 
guerreras. P o r o tra  parte  esta provincia estaba confiada 
o a l poder eclesiástico que recogía la s  llaves de  los 
m :re s  é im poiiia portazgos e n  los cam in o s, ó a i po­
der a ris tocrático , que  presid ía la s  m erin d a d e s ,  que hoy 
con diverso nom bre son la piedra de toque de la  revolu­
ción española. U na prueba de lo  que Itero  dicho son los 
Condesde A ltam ira, que siendo señores de  varias ju risd ic ­
ciones su Toiuntad e ra  en aquellos tiem pos la r-oluntad  
p o p u la r ,  puüiendo aplicárseles estos versos del célebre 
M oreto  en  el R ico-H om e de A lc a lá .

•  P o r a c á , h id a lg o , conocen 
por sello ó firma á Su Alteza 
y es con mi consentim iento 
q ue  alguna vez obedezcan 
su firma.*

L a fam ilia  de  los M oscosos, que eran  los dueños 
de  este condado, cuya m erced hizo e! B e y D , F e rn a n ­
do el C a tó lico ,  á D . L ope Sánchez Moscoso año de 
1475 , poseía qu in ce  p a r tid o s  ó m e rin d a d e s^  catorce 
en Galicia y la ú ltim a en  A sturias. E stas llevaban los 
nom bres de A ltam ira , B a re a la , C o rcu b io n , V in iaazo . 
M cns, Valle de  V areta , F o lg o so , B u d iñ o , Cera , Boen- 
t e ,  C astroverde , L u azo s, P u eb la , B urón y T irso de 
A bres. E ii todas la s  m erin d a d es  se  levantaron fuertes 
to rre s  de  defensa , ó costososos palacios de  respeto, 
llam ando  la  atención de los viajeros la  fortaleza de 
la parroquia  d e S , Félix de B rio n , patria  de D . Pedro  
M u ñ iz , Arzobispo de Santiago de 1199 recluso de 
orden del Papa en 1218 por estar acusado de n ig ro ­
m ante. E sta  fortaleza es m as copocida po r el nom bre  
de  la s  to rres d e  A U a m ira .  D ista de  la  ciudad de 
Santiago dos leguas de m uy mal cam in o , y  de la 
villa de Padrón  la cuarta  p a r te ,  si nos guiam os por 
los cálculos lo ca les, errados é im perfectos las m as 
veces. L as T orres de A ltam ira  son la  cabeza de 
la ju r isd ic io n  de su  n o m b re , puesto q u e  colocadas 
en una encum brada lo m a , que  dom ina parte  de  la 
A m a y a ,  son el vigía de la  com arca. N ada podré a ñ a ­
d ir  á lo  que tienen dicho- h isto riadores acreditados 
sobre la antigüedad de esta casa, n i  revelar ú  tiempo 
de la fundación de esta fo r ta lez a , cuando no  se d es­
cubre  en  ella la m enor in sc rip c ió n , sino u n  escudo 
con las arm as del so la r, que son dos cabezas de lobo; 
como los que hay en la  iglesia de Sto. D om ingo de 
S an tiag o , sobre aquellos bien concluidos sepulcros gó- 
t ic o s ,  tír.icos de  su  género en esta c iu d ad  m onum en- 

Fác ilm en te  se colige que debió existir o tro  c a s ti­
llo  de  m as an tigüedad , que  la  que p rueban  eslas to r ­
r e s ,  pero una  obscura trad ic ió n  que  le coloca e a  el 
vecino m onte de  M orovello  (m o ro  v ie jo ) ,  viene á 
deshacerse en tre  las du ras peñas que  en  todas partes 
son los alcaceres de  los duendes y  de  Jos íncubos, El 
L icenciado M olina en  su celebérrim o B la só n  de G a­
l ic ia ,  octavario poético que  se  dá u n  a i r e á l o s  sone­
tos de  R a b a d á n , cita á esta fortpleza com o á  una  de  
las principales de G a lic ia , y  M edina en sas G ra n d eza s  
d e  E sp a ñ a  hace  tam bién m érito  de  e lla , dando  á 
en tender que  er.i m uy conocida de los pesados h is to ­
riadores de su tiem po.

Esta fortaleza se halia dividida en dos cuerpo* 
destinados, el m ayor a l servicio de  sus señores, g ran ­
de y espacioso; y el otro m as reducido y  b a jo , para  
lo que  llam aba D , Alonso X  gente m e n u d a ,  para 
la serv idum bre de  los Condes e n  tiem po de paz, y  para 
los flecheros y m as gente au n ad a  en> tiem po de guerra. 
En esta parte  de las to rres estaba la c o c in a , y  cerca 
de ella la  bo'veda.prision, donde se ocu ltaron  m as per­
sonas de alta categoría que los súbditos de la respe­
tab le  fortaleza. E n el grabado que acom paña á este 
artículo  aparecen las dos to rres m arcadas con la 
m ayor c la rid ad , distinguiéndose la barbacana que las 
u n ia , y  la desm oronad/sim a to rre  del vigía situada so­
b re  la bóveda-prisión de las to rres . Desde el cuerpo 
principal y sólido que arranca del su e lo , seguia en  
la  to rre  de  la d e rech a , basta la o tra  esquina que tocx.
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con  la  p u e r ta ,  u d  balcón corrido  que seria  colosal, 
si se atiende á los soberbios canzorros que se  conser­
van cubiertos de  yed ra . ILn la  o tra  esquiua se  reconoce 
u n  vistoso m irador á lo  á rab e , que term ina desvane­
cido á b astan te  a ltu ra  del suelo. En la  to rre  p rinci­
pal solo se  conservan paredes con las ven tanas de 
a s ie n to , y u n  arco que sostendría alguna m uralla  io- 
te r io r ,  sirviendo de galería  para  los flecheros ó los 
peones. L a  o tra  es m as re d u c id a , pero m ejor conser- 
vada-. en ella hay una  bóveda s a n a ,  á  la  que  se 
puede su b ir  con a lguna com odidad , y  desde la que 
se  d isfru ta  por una  ventana, que cae a l puen te , de  una 
vlsia deliciosa. Desde ella se  recorre gran  pa rte  de la 
an tigua  A m a e a  de que tan to  hab lan  las h isto rias del 
Apóstol San tiago  y ,ia H is to r ia  co m p o s/e la n a , con 
su  proberbial feracidad . L a puerta  p rincipal está colo­
cada en  la  to rre  m ayor al O . y aunque  re d u c id a , se 
conserva s in  em bargo bastan te  s ó l id a , presentando 
claras señales de  su  fortaleza y an tigüedad . Con la 
d istancia  que hay en tre  las dos partes de esta fo rta ­
leza , se  fo rm a una espaciosa sala de  a rm a s , y por 
a lgunos restos que se conservan, puede colegirse que 
« ta b a  defendida por una  robusta  barbacada. Hacia la 
to rre  p rincipal se observa el algibe a tascado  de piedras 
hasta la b o c a , v m u c h o s  dicen que era la  en tra d a  a l.  
su b te rrán eo , que  len iau  todas las fortalezas de su 
t ie m p o , pero yo  creo que s i  e x is tió , com o no_ hay 
lu g ar á d u d a , d«em liocaria  en  el obstru ido  solano 
que liay e n  la torre  peqvieña. Al rededor se distingue 
a u n  e l fo so , que si no  era de grandes d i m e n ^ e s ,  
estaba resguordado por u n  segundo m uro  *  tierra 
que hacia la m o n ta ñ a , h asta  (.erderse en la  m isen - 
b le aldea de S. Félix de  B rion. t i  género de  a rq u itec ­
tu ra  d e  las to rres parece rom ano , ó m as b ien  de  ese 
género peculiar de fo rtalezas-palacios, rom ano en  me­
d idas y gótico en  la d is tr ib u c ió n ; prueba inequívoca 
d e  la antigüedad de este m onum ento  quizá del siglo IX . 
L a  bóveda-prisión en los tiem pos norm ales de la fo rU - 
leza hab rá  sido obscura y lóbrega; asi com o la  garita 
del v ig ía , a l que se llegaba por u n a  escalera de  cara­
col cuyos peldaños aun  se  conservan , com o los dien- 
tes de  u n a  ca lav e ra , parecía escalar a l cielo por su

a ltu ra  y ligereza. - , j  ,
L as to rres  de A ltam ira dan  claras señales de  la 

pasada m ag a ificeu c ia , respetable por su  an tigüedad , 
acatada ñ o r los recuerdos h istoríeos y las tradiciones 
p o p u la re s , y d istingu ida  por los blasones que Cgura. 
b a n  e n  su s puentes y  ventanas.

Hov quedan de ellas las ru in as , que son u n  vivo 
testim onio  de su  g randeza  perdida , y  apacibles t ra ­
diciones que  descubren al chispeante fuego del hogar, 
en  las c rudas noches de i n v i e r n o ,  los ancianos que han 
visto desplom arse de  día en d ia  las piedras de esta 
fo rta lez a , al compás de su s añ o s , y a l golpe del in- 
nexible tiem po que todo lo destruye.

AMTONio NEIRA DH M O SQUIRA.

N O V E L A S .  

(1)

(Novela orlgioat)

A com pañaba á esta carta  el testam ento  del M arqués, 
en e l que dejaba todos sus cuantiosos bienes libres 
á A m alia , suplicándola a l  m ism o tiem po invirtiese 
eii m is js  )>or su  a lm a las cantidades que juzgase n e ­
cesarias.

Concluida la  lec tu ra  de estos d o cu m en to s, Ju lio , 
que hasta entonces habla sufrido  los dolores de su 
h e rid a , pidió á A m alia con voz débil y a b a tid a , le 
perm itiese ligársela: trajo  A m alia u n as b e n d a s ,y  d es­
pués de  cu ra rle  con m ucho cu idado  el b razo , roció 
la  herida con un  poco de espíritu  de  vino. Concluida esta 
operac ion , Ju lio  m anifestó la  necesidad que  tenia de 
m archar a i p u n to  fuera  de  la corte . E sta  separación 
costó á la joven m uclias lág rim as , pero era precisa 
y Am alla se resignó.

— A ntes de  m archaros , d ijo esta , quiero ex ig ir de 
vos una  prueba mas.

— M andad Amalia lo que gustéis.
— Para  quien tan to  ha hecho por mí será  corto el 

sacrilicio , que le pido: ad m itid  esta sortija , que he 
llevado desde n iñ a ,  como la única prueba que puedo 
daros de m i cariño : tiin e  para m í recuerdos muy 
g ra to s ; ¡es el regalo '’.de mi qu frida  m adrel

Al dec ir esto An/aiia derram ó algunas lágrim as y 
besó con entusiasm o el o b je to , que recuerdos tan  g ra ­
tos traía  á  su  m em oria. Ju lio  la recibió con toda la 
eíusion de  un  corazon a m a n te , y después de  besar 
la m ano de su  q u e rid a , se despidieron los dos jóve­
nes llorando am argam ente ta n  cruel separación,

—¿N o  volveré á veros?
—El cíelo lo sab e , Am alia.

VIH ,

G enerosidad  y  a m or.

Al d ia  sigu ien te  de  estos sucesos la ju stic ia  reco­
gió el cadáver del M arqués, y  exam inando  sus ves­
tid o s ha llaron  una  c a r ta ,  que decía,

ctHe m uerto  en u n  d u e lo , a l cual he dado causa, 
» m i m uerte ha sido castigo del c ie lo , por lo mismo 
» es mi v o lu n tad , que á mí m atador no  se  le  im< 
» ponga n inguna p eo a : si delito  hubiese e n  este he- 
> c h o , yo soy el delincuente,

«Estos son m is deseos, esta es la vo lun tad  del 

“ Marque» de***»

L a  justic ia  con esta  declaración te rm in an te  n o  hizo 
m as pesq u isas. n i m as averiguaciones. A bierto  e l tes­
tam ento  del M arqués, fue reconocida A m alia  po r su 
única heredera en  todos sus bienes l ib re s , y esta 
se encargó de los funerales y dem as cargas.

A si term inó su  vida este ilu s tre  vástago de una 

U) Véanse lo( Dumeros ¡9, SO ,si, 22, 23, U.IC, 28
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noble fa m ilia , cuyos ascend iea íes m urieron  gloriosa­
m ente defendiendo la  independencia  de su p a tria  y  la 
corona de  su Rey.

F atales resultados de una viciosa e d u ca c ió n , puede 
decirse que el nom bre y títu lo  de M arqués, fueron 
la causa de  todos sus e rro re s , y el lector que haya 
leido hasta este p u n to ,  com padecerá sin  du d a  a un 
hom bre do tado  de los m ejores se n tim ie n to s , pero 
cuyo co raron  se hallaba corrom pido con el a lien to  im ­
puro  de  la  lison ja  y  de la adu lación . Quiso reparar 
sus fa lta s , escuchó los gritos de  su  conciencia, pero 

ya era ta rd e ......................................................................................

Pasó Am alia de l estado mas desgraciado y hum ilde , 
al m as opulento  y e levado; señora de inm ensos b ie ­
nes y de  pingües ren tas, se  halló desde luego adulada 
de  todos los cortesanos, y las personas de la  culta  so­
ciedad se apresu raron  á visitarla  y á  ofrecerle sus 
casas y  personas, com o es costum bre. Nadie se  habia 
acordado de Amalia m ien tras fue p o b re ; aliora que 
Ja veian en u n  a lto  puesto la a d u la b a n , la obsequia- 
b a o , y  teuia  siem pre á su  lado  una  in fin idad  de 
adoradores.

A unque  ajada por la  m u ltitud  de desgracias y s in ­
sabores que le  hab ían  rodeado , conservaba aun A m a­
lia  su n a tu ra l b e lleza , su  candor y su  d u lz u ra ;  era 
su  sem blan te  a fa b le , su  cuerpo e sv e lto , y la  tez de 
su rostro  tenia aun  parle  de  su  prim itivo  color y 
b e lle za , era una  m ujer h e rm o sa , en la  que  el sello 
del dolor m as am argo  se iiabia e s tam p ad o , y en  la 
cual el dolor de  las desgracias hab ia  m architado a l­
gunas bellezas , pero que a u n  conservaba herm osura 
suQcienlo para in sp ira r  am or y cariño . P o r esta 
causa no habia m ozalvete p re su m id o , n i  elegante cor­
tesan o , que  uo  asp irase  á su m auo y á su a m o r, pero 
ella que en su  corazon ahrtgaba aun  la pasión, que 
habia sido su  encanto  p rim ero , desdeñaba a estos 
nuevos a d o rad o re s , en los que  n o  veia o tra  cosa que 
el m ezquiuo Ínteres y la  cortesana lisonja. ¡C u á n  c ie r­
to  es que no  hay am o r m as puro  n i m as eu lrañab ie  
que el que prim ero afecta nuestra  a lm a l L a sensible 
A m alia susp iraba  aun  en m edio de tan ta  dicha por 
Ju lio , único  am an te  que liabia podido cap tarse  su 
a m o r ,  y sin  em bargo Ju lio  desde  que  le en tregó  el 
pliego del M arqués no  habia vuelto ' á  verla. Este 
disgusto la en trislecia  , y queriendo  saber la  causa de 
la e strao rd inaria  conducta  de  su  a m a n te ,  le  m ando 
llam ar á su  c asa ; presentóse este á Am alia y le habló 
de este modo.

— Sin pretender pediros cuen ta  de  vuestra conducta pa­
ra  conm igo, y a  el am o r que u n  tiem po me tuvisteis des 
apareció ó existe a u n  en  vuestro pecho; os he m an d a ­
d o  llam ar solo para que me d ig á is , si os he dado 
m otivo  para que de ese m odo os olvidéis de  m í, Dos- 
de el d ía en que  me presentasteis el pliego del M ar­
qués no  be vuelto á  veros, y en  verdad que  no  se 
la  causa de  tan  e s tr iñ a  conducta.

— J u lio ,  afectando m ucho respeto c o n te s tó , he 
creido Señora desde que os vi y os am é por la  vez 
p rim era , que todo  lo  que soy y hasta m i propia t r a n ­

qu ilidad  dehia esponer y sacriB car por vuestra  fe lic i­
d a d ; por esta cauSR dejé de v isitar vuestra casa a si 
que m e lo  in sinuaron  ; por lo m ism o y cum pliendo 
con el deber de  am an te  y de  am an te  u ltra jad o , seguí 
al M arqués hasta lo g rar vuestra  venganza y la  m ía, 
cum plí despues con el deber que  él me im p u so , y 
he creido ahora in ju ria r  con m i pobreza y m i clase 
el esp lendor y dignidad de la  v u estra ; p o r esto he 
rehusado v is ita ro s, y estad  segura de que si vuestra 
com pleta felicidad dependiese de mi ex is ten cia , Ja d a ­
ría  gustoso  solo por veros feliz.

—H abéis creido in ju ria r e l esplendor y d ign idad  de 
m i nueva clase! Os burláis, .Tulio: ¿quereís darm e á 
en tender que !ie podido o lv idar m i nacim ien to  y  mi 
fo rtu n a?  pues sabed que  aunque  rodeada de placeres 
y de goces no he podido re sistir el deseo de ve ro s.... 
Para  qué negarlo ? sabéis m uy bien lo  m ucho que os 
he  a m a d o , sabéis que solo vos os habéis grangeado 
mi c a r iñ o ,  pues b ie n ,  solo vuestro am o r h a  sido 
mi d e lic ia , y sí con gusto  diéraís la  existencia por 
m i fe lic id ad , j-o no puedo se r feliz sin  vos; u n  deber 
de am o r y de g ra titu d  m e obliga á e llo , y ya  que 
no acepteis mi m ano, no  me neg u eisa l m enos e l con­
suelo de veros.

—U n sacriBcio me pedís A m a lia , Que es p a ra  m í 
m as te rr ib le  que la  m u e rte ;  si hub iéra is sido desgra­
ciada huérfana j-o hubiera un ido  m i su e rte  á  la  vues­
t ra  y hubiera sido d ichoso ; sois rica  y  vuestro  cora,
zon n o  debe pertenecer ya  sino  á uno  que  pueda 
reu n ir á un corazon puro y  a m a n te , el oro, los ho­
nores y las r iq u ez as ; yo os suplico pues me perdo­
n é is ,  dispensándom e de a s is tir  á vuestra casa , en  la 
que ta l vez su frirla  desaires mi h o n o r ,  y se a ja rla  mi 
delicadeza; dejadm e v iv ir en  la  m iseria donde he 
n a c id o : a lli rogaré al Todo Poderoso por v o s , porque 
os conceda una  vida p ró sp e ra , fe liz  y  venturosa.

—H ubierais aceptado mí niaao eu  la horfandad  y 
en  el in fo r tu n io ?  bien e s lá ,  esperad.

A m alia se acercó á una  m esa y esc rib ió ... «Ama-
" lía heredera de los bienes dei M arqués de*** hago
u renuncia  de ellos á  favor de la casa de  Ks- 
» pósitos.»

—E legid ahora  e n tre  la m ano de Am alia o p u len ta , 
y la de  A m alia infeliz.

— ¡C orazon generoso y m ag n án io io , dechado de 
v irtudes y de  c a r iñ o , am an te  sincera, constan te  y fiel! 
c por qué puse yo  en duda tu  a m o r?  ah ! el a lien to  
pestífero del m undo no ha podido m an ch ar tu  alm a 
a n g e lic a l,  perdona b ien  mió si he puesto á prueLü tu  
corazon.

—J u lio ,  nada tengo que hacer sino  a d m itir  tu  
nolili'7,a , JO seria la mas fem entida de  las m ugeres, 
sino despreciase todo por t í ;  d ispon cu an to  gustes de 
m is b ien e s , de mi v id a ,  sé tú  dueño absolu to  de 
to d o , dispon de ello á tu  an to jo ; sí me quieres d es­
g ra c ia d a , p o b re , que no sean las riquezas la  causa 
de nuestra  separación. Todo os lo d e b o , la v id a , el 
h o n o r ; te  eligió mi corazon para  esposo y  solo seré 
feliz logrando esta dicha.

—S í, querida m ia , el lazo que form ó el am or
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m as puro  é ¡n o c en te , lo  fo rtaleceraa  lo s  sagrados 
vínculos de  la re lig ió n ; sí, A m alia , nos u n irá  e l santo 
lazo de h im e n e o , y  viviremos felices e l uno  para  el 
o tro ; pero rasga ese papel que  solo ha servido p a ­
ra  p ro b ar tu  c a r iñ o ;  dejarem os esta corto é irem os á 
establecem os á P a r ís ;  Ja culta  sociedad hab laría  m u ­
cho de nuestra  u iiio n , y  ta l vez nuevos disgustos 
podrían  en tristecer nuestros d ia s ;  en  P arís  viviremos 
aislados y pensando solo en nuestro  m u tu o  am o r; en 
ese am o r fuen te  de  todos los placeres cuando  es in o ­
cente y  p u ro , en e l am or que han ab rigado  nuestros 
corazones d u ra n te  tan to  tiem po, y cuya a rd ien te  llam a 
no se  apagará jam ás. S í, querida n i ia ,  no  se d ila tará  
uuestra  unión. A diós, A m alia. A diós querida  esposa 
'•'<sta m aíiana.

—Adiós, J u l io ,  soy la mas d ichosa del m undo.
—Ju lio  estrechó en tre  sus brazos enagenado de- 

placer á la herm osa y cándida A m alia , tan to  tiempo 
objeto de su  am or , y cuya posesion ib a  á  lograr 
m uy en  breve: lag rim as de placer b ro taban  de sus 
ojos al con tem plar el rostro  encan tador de  su  querida. 
Am alia por su  p a r le ,  seutia  la tir  eon violencia su 
corazon, y se entregaba con júb ilo  á la m as e s trao r-  
d iiiaria  alegría. E sta  es la  fe lic id a d , esta es la d i­
cha , estos son los placeres de la tierra.

C onclusión .

Al día siguiente preparado to Jo  con  e l m ayor sig i­
l o . se desposaron Ju lio  y Am alia en  el o rato rio  del 
palacio. Los dos esposos tom aron  despues e l cam ino 
do P arís, y  se establecieron en  una  he rm o si qu in ta , 
que a poca distancia de aquella capital poseia e l d i­
fun to  M arqués,

L a  gente de tono  habló  m ucho de lo estraord inario  
del suceso , y  fueron  Amalia y  Ju lio  p o r m ucho 
tiem po el objeto de  las conversaciones y  de la  h u rla  
de  los presum idos m ozalvetes de  la  C o rte , á  quienes 
A m alia habla d e sa ira d o ; pero en  tan to  ellos vivían 
felices y aislados de la sociedad , y  despreciaban  las 
r id íc ü h s  bachillerías de los cortesanos. El am or mas 
puro  los liabia un ido  desde jó v en es, y e ran  verdade­
ram en te  felices con su  a m o r; sin  falacia n i afectación 
se^M#Wfest;iban lo  afectuoso de su s corazones y solo 
vivían el uno  para  el o tro .

A lgunos hijos, fru to  de este dichoso m atrim onio , 
acabaron  de com pletar la felicidad de estos dos esposos. 
Am alia y Ju lio  despues de una serie tan  continuarla 
de desgracias y sinsabores, lo sra rn n  a l fin  de  este 
modo ser felices, si es que la felicidad se logra alguna 
vez en la tierra.

L . VILLANUEVA.

M ISCELA NEA.

EL BEY MCOLAO.

A lgunos años an tes de  la  espulsion de  los jesuítas 
e sp añ o le s , se habló  m ucho sobre la  o rgan ización , que 
hab lan  dado aijuellos regulares á sus célebres M isio­
nes de! P a ra g u a y , asegurándose por a lg u n o s , que h a ­
b ían  erigido en  ellas un  re in o , á cuvo fren te  hab ían
puesto un  coad ju tor ( ó  lego) llam ado ,Vieolao. L a
G acela de  H olanda vino á confirm ar aquellos rum ores 
dando a lgunas notic ias sob re  este a su n to , que  fueron 
exageradas por unos y  despreciadas por o tros. E n tre  
los varios papeles q a e  se escribieron con este m otivo , 
es no tab le  el sigu ien te , que a lgunos creen ser del P a ­
d re  I s l a , fundados en espresioiies an á lo g as , que  vier­
te  en varias de  su s cartas .

BANDO.

_ Nicolao I ,  R ey del Paraguay  y  de  Jos espacios 
im a g in a rio s , por Ja gracia del gacetero de  H olanda y 
de los zorro-m ulos de la P uerta  del So l: á  lodos los
b o tara tes y  liodoques de  tierra ü rm e ,  é is las  adya­
c e n te s , salud e tc. etc.

Siendo uno  de n u estro s prim eros cu idados el m an ­
ten er u n  buen pie de  ejército  para  los ad elan tam ien ­
tos de nuestro  estad o , hacem os saber por las presen­
tes  á  todo fraile  m en d ru g u e ro , ( s in  e sc ep tu a rlo s  que 
llam an  de bota y  pem il); á todo eoIegiaJ de  m ontera 
a los cabos de escuadra  y fu rrieles de  reg im ien tos d ¡  
E u ro p a , á todos Jos mal casados y  causados de  sus 
m u g eres, y  a todo cu an to  bodoque y  botarate calien­
ta  e l sol de  oriente á p o n ien te , y á todos Analmente 
los que debiendo an d ar e n  cu a tro  p ies , andais en  dos 
p o r privilegio.

Que cualqu iera  que quisiere tom ar p artido  e n  nues­
tro s  estados ó e jé rc ito , será ad m itido  in co n tin en ti con 
el g rado  de coronel y q u in ien tos doblones de sueldo 
por d í a ,  en  m oneda de oro acu ñ ad a  en  los reales 
cuños de  C oastan tinop la  y  P e k ín ; á escepcion de el 
gacetero de H o la n d a , á q u ien  por el g ran  servicio que 
nos h a  hecho de publicar nuestro  re in a d o . Je ten e ­
m os ofrecida una  hija para cuando e n v iu d e , dándíile 
en  do te  el re ino  de las B atuecas y  toda cu an ta  tie r­
ra  tenem os desde las Californias á l a s  M am elucas: con­
cediendo adem as á todos indu lto  de sus delitos, con 
privilegio que  para elto  tenem os del G ran  M uflí’.

Y  para que  todo  el m undo  se pueda em barcar, 
s in  que  lo  sienta la  tie rra  y eon el secreto que  pide 
tam aña  em presa , tenem os dadas nuestras ó rdenes, para 
que h asta  l .o  de  Ju n io  de 66 se hallen prontos 300 
navios de línea da á I.W cañones , en el canaJ de  Cam­
pos y  puertos de BecerriJ y O lo t, y desde allí se d e n  
a la vela para mis in d ia s , iiajo la dirección de nues­
tro  A lm irante M onseñor Keené.

Dado en Paraguay á I3 d e  Ju lio  de  1765.

NOS EL BEY NICOLAO.
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